
Exmo. Señor Marqués de Dos-Hermanas Mi queridisimo amigo, ayer me sacó Juana en un modesto simón a tomar el sol por el retiro después de cinco días de dolores. Al volver para vestirme para ir a comer con Vm, recibí su carta, a la cual no contesté inmediatamente porque suponía que la respuesta era ir . Pero fuese que el paseo no me sentara o que el cambio de tiempo ha reblandecido la casa vieja, que ya no tiene mas que goteras, hoy no me he podido levantar hasta las tres y media, hora en que escribo a V. estas lineas. No puedo moverme de un lado y voy a volverme a acostar. El dolor físico comienza a dominar mi vigor moral, mi querido marques, y no quiero demostrar a Vms. el mal rato de tener en la mesa un viejo malhumorado, que no come, incapaz de hacer gracia al mas benévolo anfitrión, ni de 



estar bien sentado y derecho ante las mas mona de las marquesas El jueves tampoco fui a casa de la condesa, y hoy haze veinte y siete dias que no voy a casa de Jovellar, que son los únicos con quienes, y con ustedes, guardo aún relaciones. 

No quiero escribir más: en cuanto pueda nos veremos, y si no el lunes, coma o no a la mesa, tendré el placer de darle un abrazo y media hora de triste conversación. A los pies de Sofía, besos a los nenes y suyo siempre su agradecido amigo J. Zorrilla 







El viejo poeta Zorrilla confiesa que si tubiera verguenza en la cara, 

no se la volveria a mostrar a sus buenos amigos los Marqueses de 

Dos Hermanas, porque acosado de pesadumbres, en pleitos 

con sus editores, y comprometido en trabajos sin 

fruto, no ha ido a verlos en tanto tiempo. 

Fiado empero en la proteccion de los ojos azules, que son envidia del cielo 

azul, irá esta tarde a presentar su muger a la marquesa, a las cinco de la tarde 

y a esplicarles al marqués y a la mar-



quesa por que coincidencia 
de compromiso ya contraído 
no pueden ni el poeta 
ni el melocoton aragones quedarse hoy a 
comer con tan amables anfitriones 

Y con esto hasta las cinco su agradecido amigo J. Zorrilla 
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Mi querido marqués : no me pasa nada nuevo, arreglo mis negocios y no me muevo de casa, por no interrumpir el trabajo y por no perder cartas que vienen y que no hay quien reciba por estarse mudando los dueños de esta casa. Entre las cosas buenas que me suceden, (de las malas las sabe V. todas), la mejor es que los editores de 

Barcelona me reconocen el derecho de propiedad del Cid, con lo cual me facilitan infinitamente la marcha de mis asuntos. Hoy había pensado enviar a saber si la señora recibiría, pero no he visto aun a mi y sin carta de el tiempo. A las 6 1/2 estaré en su 



hospitalaria casa y serán las únicas horas tranquilas y alegres que habré pasado en la semana. Suyo sin más tiempo, su agradecido y asendereado amigo J. Zorrilla 






